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La Sociedad Oftalmológica de la Comunidad Valencia-
na (SOCV), celebró los pasados 16 y 17 de abril su 
congreso anual, en el que participaron cerca de 500 
oftalmólogos y profesionales de enfermería y contó 
con alrededor de 50 ponentes invitados nacionales 
y de diferentes países.

El encuentro fue inaugurado por el Conseller de Sa-
nitat de la Generalitat Valenciana, Manuel Cervera, 
también oftalmólogo, en el Centro de Convenciones 
Las Arenas (Valencia). En nuestro congreso, desta-
caron principalmente los últimos avances en cirugía 
refractiva, la Oftalmología Infantil, el tratamiento 
de glaucoma, y el sábado por la tarde se dedicó a 
la retina.

La Junta Directiva considera que este encuentro 
científico ha cumplido los objetivos que se había 
marcado, y mira con satisfacción como, año tras 
año, el interés por este evento atraviesa los límites 
de nuestra comunidad autónoma.

Celebramos nuestro congreso en estas fechas, porque 
fue el 30 de abril de 1917 cuando una decena de 
oftalmólogos se reunieron y decidieron organizarse en 
una sección dentro del Instituto Médico Valenciano 
(IMV).

Hace pocos meses hemos recuperado unos do-
cumentos históricos que dan fe de la fundación y 
de las actividades de la SOCV por aquel entonces 
(Figuras 1-3).

En esa época, las provincias de Castellón, Alicante 
y Valencia, eran zonas endémicas de tracoma, y la 
Sociedad surgió para organizar la lucha contra esta 
enfermedad. 

Los documentos a los que antes me he referido, 
reflejan la actividad de la actual SOCV en las Direc-
ciones Provinciales de Sanidad de las tres provincias 
valencianas (Figuras 4 y 5).

La SOCV y su papel en la sociedad valenciana 
desde 1917

Llama la atención la cuidada prosa en la redacción 
y la impecable caligrafía, con lápiz o pluma, de las 
actas de las reuniones, la corrección en las formas al 
tratar entre compañeros y el empleo de expresiones 
lingüísticas hoy en desuso.

Al inicio, la Junta Directiva estaba formada por el 
Presidente y el Secretario, sin que existiera ningún 
cargo más, y se estableció una reunión mensual 
en sábado por la tarde. Tal vez conociendo esta 
circunstancia se comprenda mejor por qué la SOCV 
tiene, durante su congreso, una sesión científica en 
sábado por la tarde.

Hay un escrito, dirigido al entonces presidente del 
Colegio de Médicos, en el que se denuncia la ac-
tividad de un “officier de santé” francés y al que la 
Administración de aquellos tiempos, haciendo gala 
de su europeísmo y conocimiento del sistema de 
títulos de nuestros vecinos, le había concedido la 
convalidación de su título de enfermero francés por 
el de médico en España. 

Estábamos entonces en una etapa convulsa de nues-
tra historia, en la Restauración, reinando Alfonso XIII 
y con gobierno del Conde de Romanones, dentro del 
“turno de partidos” establecido entre Cánovas y Sa-
gasta. Ni siquiera el Valencia Club de Futbol existía, 
que nació 2 años más tarde, en 1919. Aún estaba 
por llegar el Desastre de El Annual y la Guerra Civil 
que tanto marcaron a nuestros abuelos.

Desde 1917, la SOCV ha visto pues pasar dos dic-
taduras, una guerra civil y dos monarquías y, salvo 
durante la citada guerra, de una u otra forma ha 
mantenido su actividad al servicio de los pacientes, 
la oftalmología y los oftalmólogos valencianos.

Revisando las actas de aquellos primeros tiempos y 
las más actuales, es fácil deducir el carácter plural 
de la SOCV y su compromiso decidido con la Oftal-
mología Valenciana.
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A pesar del legado histórico, y de unas elecciones 
con cerca del 70% de participación, causa cierta 
extrañeza que en este mismo año hayan surgido 
3 nuevas sociedades científicas oftalmológicas en 
la Comunidad Valenciana, dos de ellas con juntas 
fundacionales formadas por las mismas personas, 
incluso una de ellas empleando siglas que remedan 
a las de la SOCV.

Nadie pone en duda el derecho de cualquiera 
a constituir una sociedad científica en la que 
pueda creerse mejor representado, aunque la 
participación en la SOCV evidencie lo contrario. 
Pero organizar eventos coincidiendo con los de 
la SOCV o conminar a compañeros, utilizando la 

posición jerárquica académica o asistencial, para 
que no asistan a los eventos de la SOCV, tiene otra 
calificación difícilmente explicable en los tiempos 
que corren.

Ignoramos cuál fue el desenlace y qué fue del enfer-
mero francés que ejercía la oftalmología en Valencia, 
sí sabemos que, hacia los años 60, la SOCV también 
intervino en un caso de charlatanismo. Tenemos las 
pruebas de que el cuidado de las formas y el respeto 
entre compañeros ha sido un símbolo en nuestros 
93 años de historia. Surge ahora la pregunta que 
lamentablemente no viviremos para conocer la res-
puesta: ¿Cómo nos verán a nosotros los oftalmólogos 
valencianos en 2117? 

Figuras 1-3. 
Documentos históricos que dan fe de la fundación y de las actividades 
de la SOCV
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De lo que estamos seguros es que, durante el man-
dato de la Directiva actual, seguiremos manteniendo 
nuestra tradición, cuidando el carácter plural y las 

formas. Prueba de ello es que hasta el texto de esta 
editorial lo hemos decidido entre todos los miembros 
de la Junta.

Figuras 4-5. 
Estos documentos reflejan la actividad de la actual SOCV en las Direcciones Provinciales de Sanidad de las tres provincias valencianas


